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Capítulo 1

Sarah

Abro los ojos de par en par, sin poder creer lo que estoy leyendo. Una y otra vez, mi mirada se pasea por el tweet de la corresponsal financiera de la CNBC y los comentarios que le acompañan. Para asegurarme, cojo los auriculares y los conecto a la torre del ordenador.

—¿Qué premio me han dado? —pregunta la mujer de la pantalla, su voz, ligeramente ronca, raspa mis oídos como si estuviese en la misma sala.

—Mención honorífica —responde el moderador de la mesa redonda y ella aprieta los dientes en señal de desaprobación. El sonido me recuerda al de un lápiz que rasga el papel

—¿Mención honorífica? —repite la mujer poniendo los ojos en blanco —pues vale, lo que sea —añade, meneando la cabeza como si fuese una desgracia.

Los ejecutivos que se sientan junto a ella en la mesa redonda se miran nerviosos. Uno de ellos se encoge de hombros, sin comprender el motivo de su enfado, cuando el moderador toma la palabra. Es una suerte que le hayan dado la noticia en directo. Se lo han comunicado en medio de una conferencia sobre tecnología, en la que Hailey Parker participa. Para los periodistas, cosas así nos dan mucho juego.

—Hailey, la mayor parte de la gente estaría encantada simplemente con aparecer en una lista que reconoce a las personas jóvenes más influyentes del sector tecnológico. Pareces no estar contenta —agrega y se le queda mirando con una sonrisa algo falsa. Aun así, hace bien su trabajo, tirando de la lengua a esa zorra.

—La forma en la que afronto los negocios es igual a como lo hago con todo en mi vida. Pongo toda mi energía, sin excepciones. Sería inaceptable no hacerlo. Siempre doy lo mejor de mí misma. En la universidad, eso significaba la mejor nota media. En el deporte, estar a punto de llegar a unos Juegos Olímpicos y en mi trabajo quiero ser siempre la mejor. Soy intensa en todos los ámbitos de la vida —expone, mirando a la cámara con unos ojos imposiblemente azules. Algunas personas juran que jamás parpadea, y empiezo a creer que es verdad.

Le ha quedado muy creíble. Posiblemente, lo tuviese ensayado, pero debo reconocer que convence. Esa mujer sabe bien lo que hace, todo en ella parece estar bien calculado.

El clip de vídeo se acaba en ese instante y no puedo evitar recorrer las respuestas del tweet. Como de costumbre, todo es blanco o negro. Muchos la alaban por su intensidad y pasión, otros la consideran arrogante y prepotente. Supongo que yo me identifico más con los segundos, me siento incómoda con su actitud de mujer alfa, aunque para ser honesta, no me importaría perderme en esos ojitos azules.

El moderador tiene razón, simplemente aparecer en una de esas listas de las personas más influyentes de su ámbito es un gran logro. Que ella lo menosprecie es como si nos estuviese menospreciando a todos los demás.

Una usuaria de Twitter responde que si esas palabras las hubiese pronunciado un hombre, nadie le llamaría arrogante, sino que estarían alabando su gran motivación. Otra dice que alguien que se esfuerza tanto por alcanzar la excelencia en todo lo que hace, es normal que no se conforme con una mención honorífica; aspira al primer puesto de la lista. Parece que Hailey Parker tiene más tirón con las mujeres, cosa que no me extraña.

Y lo cierto es que las cifras de Apurva Innovation Labs, su empresa de tecnología, demuestran que está alcanzando esa excelencia. En un año que está siendo una mierda para su sector, en el que las empresas se han visto envueltas en despidos, sus ventas y beneficios crecen como la espuma. De algún modo, esa mujer se las arregla para dirigir una de las pocas empresas tecnológicas que experimentan un rápido crecimiento a pesar de las turbulencias económicas de los últimos dos años.

Eso es lo que ha colocado a Apurva en el punto de mira de varios gigantes tecnológicos pensando en una posible adquisición. Aun así, Hailey Parker siempre se ha negado a escuchar ofertas y su consejo de administración parece apoyarla a muerte.

Pero no todo es un camino de rosas. Pincho en otra pestaña y encuentro un artículo de una conocida periodista. Habla sobre una mujer asesinada por su expareja… utilizando una de las tecnologías desarrolladas por Apurva Innovation Labs. En el artículo hay otro vídeo con el corte de una entrevista a Parker.

—Me encantaría cortarle los huevos a ese hombre con un cuchillo —le dice a la reportera delante de su mansión en el Upper East Side de Nueva York. Todo sin perder la sonrisa.

Meneo la cabeza, me parece una violación de la intimidad por parte de la periodista perseguir así a su objetivo. No puedes asaltar a una persona delante de su propia casa para sacarle un comentario, pero ¿qué sabré yo? Esa periodista tan solo tiene un par de años más y consigue exclusivas con personas de renombre. Puede que, aunque no me parezca ético, sea la manera correcta de actuar si quieres forjarte un nombre en este mundo. No seré yo quien juzgue en qué condiciones consigue sus primicias.

—Con un cuchillo de los de untar mantequilla, que no corte mucho, así le dolerá más —añade Hailey Parker a su frase anterior, asegurando el éxito de visitas para la entrevistadora.

Joder, se lo ha puesto en bandeja.

No puedo evitar que se me escape una carcajada ante la respuesta de Hailey. Y cuando levanto la vista de la pantalla del ordenador, me percato de que George, mi redactor jefe, me mira con cara de pocos amigos.

—¿Por qué estás viendo vídeos graciosos en vez de trabajar? —pregunta alzando una ceja.

Mierda. Aprieto los labios y agacho la cabeza como si fuese una tortuga que se mete en su caparazón mientras busco una excusa.

—Me documento para una historia que te quiero proponer —suelto, intentando mantener la compostura.

He respondido lo primero que se me ocurrió, pero ahora voy a tener que leerme el artículo entero, cosa que no tenía ninguna intención de hacer.

—Es una respuesta un tanto violenta, ¿no? —inquiere la periodista, seguramente tratando de provocar a Hailey Parker para que le dé algún titular.

—Más violento es matar de un disparo a tu expareja solo porque no quiere aguantar más tu mierda tóxica —responde Hailey sin pestañear—. Y ya que me preguntas, ¿por qué no hablamos de cómo pudo comprar ese hombre un arma? Supongo que ya has hecho tu trabajo y entrevistado al que le vendió esa pistola, ¿verdad? Porque te recuerdo que fue la pistola la que mató a esa pobre chica y no la app de mi empresa.

La periodista se queda momentáneamente sin palabras, momento que Hailey aprovecha para dirigirse a una limusina negra que la espera en la acera. Desviar la atención hacia el control de armas ha sido una jugada maestra por su parte. Ha conseguido cortar la emboscada periodística que le habían tendido. Me pregunto si lo piensa de verdad, o ha sido tan solo una treta para evitar mantener el foco en su tecnología.

Los comentarios sobre el vídeo y el artículo son algo deprimentes, pero nada sorprendentes. Un montón de payasos centrándose en que Hailey ha respondido con violencia a la noticia de un hombre que ha cometido un acto de mayor violencia matando a su expareja.

Una parte intenta utilizar su respuesta como ejemplo de lo locas que están algunas mujeres. Atacan a los que la defienden, alegando que se centran en que es una mujer de éxito en vez de fijarse en los posibles problemas éticos de su empresa. 

Es como si la gente no pudiese alegrarse del éxito conseguido por una mujer en el campo de la tecnología y al mismo tiempo criticar las prácticas de su empresa. Incluso de ese sector empresarial en su conjunto. Como si ambas cosas no pudiesen coexistir. Siempre es blanco o negro con Hailey Parker, ¿quién necesita matices de gris?

Mires donde mires, todos los comentarios se dividen en dos bandos enfrentados. Aquellos que la defienden ciegamente por ser una mujer que ha roto el techo de cristal en la tecnología, tradicionalmente dominada por los hombres, y los que se cagan en toda su familia por… bueno, básicamente por el mismo motivo.

Luego están los imbéciles que lo llevan al plano personal, los que afirman que se centra tanto en su carrera porque a sus 35 años es incapaz de encontrar un hombre que quiera estar con ella. Joder, hay que ser gilipollas para decir eso. Menudo pibón es la Hailey Parker, yo tengo 25 y dejaría ahora mismo que me haga lo que ella quiera.

Otro idiota saca de contexto su frase de que le cortaría los huevos al asesino con un cuchillo diciendo que odia a los hombres. Un tercer tonto afirma que esa violencia verbal es lo que pasa cuando una mujer no prioriza el matrimonio y la familia sobre la carrera profesional. Lo que me faltaba.

Madre mía, es coger cualquier artículo sobre esta mujer y entrar en depresión leyendo los comentarios. Todo alrededor de ella es una dicotomía de blanco y negro. Y me frustra, porque ninguno de los periodistas se ha centrado en lo verdaderamente importante. Nadie profundiza ni en su personalidad, ni en las prácticas de su empresa.

Cierro el navegador y suspiro. ¿Quién soy yo para criticar a esos periodistas? Llevo tres años de becaria en este periódico y todavía no he firmado ni un solo artículo con mi nombre. He aprendido muchas cosas; a investigar, contrastar datos, proponer historias, buscar imágenes y otros documentos… pero escribir artículos y firmarlos con mi nombre… ni uno solo. Parezco la chica de los recados de los hombres de la oficina.

—Sarah, ¡a mi despacho! —chilla mi redactor jefe, haciendo un gesto para que vaya cuanto antes. Mierda. Joder.

—Dime, George —mascullo al entrar, como si fuese una ternera a la que llevan al matadero.

—Supongo que ya tienes toda la documentación para proponer esa historia que quieres escribir.

Lo suelta mirándome por encima de las gafas, como si en realidad quisiera decirme… “sabes que vamos a despedir a una parte de la plantilla y tienes todas las papeletas para ser una de ellos”.

—Quiero escribir sobre Hailey Parker y su empresa —espeto de golpe y sin pensar lo que digo… vaya lío en el que me acabo de meter.

—Olvídalo.

—Por favor, George. Es un tema candente con lo del asesinato de esa mujer a manos de su expareja. Creo que puedo encontrar un enfoque diferente. Será un éxito.

—Tienes una semana, Davis. Ni un solo día más. Y más te vale que funcione —replica mi redactor jefe poniendo los ojos en blanco, como si estuviese seguro de que la voy a cagar y tendrá un motivo válido para despedirme.

Lo cierto es que podía haber elegido algo más sencillo. El primer problema será simplemente acercarse a Hailey Parker. Debí pensarlo mejor, pero algo tiene esa mujer que no me permite pensar con claridad.


Capítulo 2

Hailey

Coloco el dedo sobre el lector de la puerta, que se abre en cuanto el color cambia de rojo a verde y me dirijo a mi despacho en la cuarta planta.

Llego casi una hora tarde, algo inusual en mí. Siempre suelo ser la primera en llegar, pero es que la noche con Olga ha sido sencillamente espectacular.

Cuando la puerta del ascensor se abre con un suave timbre, camino por el pasillo hasta las puertas de cristal que dan acceso a mi despacho. Al llegar, mis tacones repiquetean contra el suelo de madera pulida, llamando la atención de mi asistente personal, que levanta la vista del ordenador dirigiéndose hacia mí.

—Hailey, hay una mujer en el vestíbulo que dice que quiere hablar contigo. Es periodista —añade, alzando las cejas como diciendo “mucho cuidado”.

—Que se marche. No pienso recibirla, estoy muy ocupada esta mañana —me apresuro a responder—. Que no la dejen entrar bajo ningún concepto y si se acerca a alguien de la empresa que no le dirija la palabra.

Karen sabe perfectamente que odio a la prensa tanto como ella. A mí me viene desde hace años. Jacob Harmon, mi mentor, me lo ha repetido tantas veces desde que salí de la universidad que lo tengo grabado a fuego. Nunca he llegado a saber por qué Karen les odia tanto.

Me dejo caer en la silla de mi despacho. Odio que me llamen para entrevistas, siempre quieren hurgar en mi vida privada. Pero es que ahora hasta se presentan sin avisar. Hace una semana una periodista apareció delante de mi casa, y hoy otra llega a la empresa sin cita previa, como si yo no tuviese mejores cosas que hacer. Casi echo de menos los tiempos en los que la empresa estaba empezando y nadie se preocupaba de nosotros.

Imaginaba que la prensa económica seguiría el éxito de Apurva, pero ¿por qué me persigue la prensa sensacionalista? ¿Tan solo por ser una mujer de éxito a la que le cuesta callarse la boca o sonreír?

Empiezo a estar cansada de que el nivel de exigencia y escrutinio sea más alto para mí por ser una mujer joven. Cada palabra que digo parece ser desmenuzada y analizada con el único objetivo de criticarme. Menos mal que el departamento de relaciones públicas no me deja comentar nada por Twitter, porque a veces me gustaría despacharme a gusto con algunos de los comentarios que leo.

—Le han pillado —anuncia Karen—me acaban de llamar de la policía.

—¿Qué?

—Al asesino de esa pobre chica, te he pasado el enlace.

“Theo Peterson detenido como presunto asesino de Lea Baillie”

Me rechinan los dientes mientras aprieto instintivamente la mandíbula con fuerza y coloco la pantalla del móvil hacia abajo para no tener distracciones. No pienso soportar esta carga. No es mi culpa. La gente puede utilizar cualquier objeto para hacer daño a otras personas y eso incluye a la tecnología. No soy responsable de las acciones de un loco imbécil. He trabajado muy duro para llegar hasta aquí. Mi equipo de programadores se ha partido el culo para que nuestro producto sea el mejor. No voy a permitir que esto interfiera en nuestro progreso.

Doy un fuerte manotazo de frustración sobre la mesa con el que solo consigo hacerme daño, mientras redacto el correo electrónico que recibirá cada empleado. Hace un par de años que hemos reducido las reuniones al mínimo necesario a favor del correo electrónico. Se pierde menos tiempo y se gana productividad. Además, ¿a quién le gustan las reuniones?

Redacto el texto de manera mucho más educada de lo que me gustaría, pero transmite la idea. Lo enviaré también a los accionistas y a la prensa. Debo tranquilizarles y evitar que los medios de comunicación nos sigan echando mierda por ese asesinato como si hubiese sido culpa nuestra.

—Karen, voy a comer algo rápido en el café de la esquina —anuncio.

Normalmente, pido un Uber EATS para que me traiga la comida al despacho, así no pierdo el tiempo. Hoy necesito salir de aquí. Empiezo a agobiarme. Cada vez que levanto la vista, observo a través de las puertas de cristal a varios empleados mirando hacia mi despacho o cuchicheando. Puede que sea tan solo una paranoia, pero creo que lo del asesinato nos está afectando a todos.

Los primeros rayos de sol de la primavera acarician mi rostro al salir del edificio, llevándose con ellos el fuerte viento del invierno en Nueva York y por algún motivo que desconozco, pienso en Olga. Recuerdo su piel tostada mientras hacíamos el amor toda la noche.

Empiezo a estar acostumbrada a este tipo de relación, el ligue casual de una noche con el que me acuesto para no volver a verla nunca más. Ambas obtenemos lo que queremos de la experiencia, una noche de placer y diversión antes de seguir adelante con nuestras vidas. Sin complicaciones, sin ataduras.

Aun así, últimamente, cada vez que observo por la calle a una pareja caminando de la mano o besándose, empiezo a sentir un poco de envidia. Debe ser algo bonito tener a otra persona con la que compartir tu vida, tus fracasos y tus triunfos, tus ilusiones.

Nah, demasiado complicado. Estoy mejor así.

Hago cola para pedir la comida, resistiendo a la tentación de sacar el teléfono móvil para comprobar las noticias. Necesito un poco de paz y tranquilidad.

—Tienes pinta de venir bastante por aquí —indica una voz de mujer a mi espalda—. ¿Podrías recomendarme algo?

Me doy la vuelta con curiosidad para encontrarme con una chica preciosa. Sus grandes ojos color avellana me miran fijamente mientras sonríe. ¡Y qué sonrisa! Podría iluminar todo el café si nos quedamos sin luz. Por un momento, me quedo sin palabras. Quizá es que últimamente apenas recibo una sonrisa tan cálida como la suya, o puede que se deba a la manera en que su blusa se ajusta a unos pechos perfectos.

—A mí me encanta el sándwich de pastrami en pan de centeno al estilo de Nueva York, es su especialidad —le explico con mi mejor sonrisa.

—Suena muy bien, tendré que hacerte caso y probarlo.

En ese momento, me percato de que la persona que tengo justo delante termina de pagar su consumición, y me acerco al mostrador.

—¿Un sándwich de pastrami en pan de centeno y una Coca cola? —pregunta la camarera que ya está acostumbrada a que siempre pida lo mismo.

—Que sean dos —exclama la chica del pelo rizoso con la que acabo de hablar.

La camarera duda un instante, seguramente esperando a que le monte un pollo a la mujer. En vista de que asiento lentamente con la cabeza y sonrío, decide servir los sándwiches y las Coca colas. Eso ha sido atrevido por su parte, debo reconocerlo.

—Hay muy pocas mesas libres, ¿te importa si me siento contigo? —propone la desconocida, y ahora sí que me deja sin palabras.

Nos sentamos frente a frente y me vuelve a dedicar una sonrisa preciosa. No es que no esté acostumbrada a que intenten ligar conmigo, pero en esta cafetería jamás me había ocurrido.

—Nunca te había visto por aquí, ¿sueles trabajar en esta zona? —inquiero, más para romper el hielo que porque me interese lo más mínimo.

—Se podría decir que soy nueva en esta zona de la ciudad, aunque llevo viviendo en Nueva York seis años. Terminé aquí la carrera y me puse a trabajar —responde con un suave acento sureño.

—¿De dónde eres?

—Alabama —admite con una mueca, como si no quisiese que se notase su acento.

—Yo soy de Kentucky, somos de estados casi vecinos.

—No suenas muy sureña que digamos —se sorprende alzando las cejas.

—Llevo quince años en Nueva York —explico.

—¿Qué te trajo por la Gran Manzana?

Se acaba de inclinar hacia mí mientras hace la pregunta y su mano se ha quedado a milímetros de la mía. Creo que no ha sido mala idea lo de venir a comer a este café. Empiezo a sospechar que esa blusa debería llevar abrochado un botón más.

—He venido por trabajo. El ecosistema de startups está muy bien desarrollado y es fácil conseguir inversores y tratar con los bancos de inversión. Hay también mucho talento en el área de la tecnología. La gente suele pensar en Silicon Valley, pero Nueva York no se queda a la zaga.

De pronto, sacudo la cabeza, estoy hablando como si esta mujer supiese a lo que me dedico.

—Perdona, tengo una empresa de tecnología —le explico.

Asiente lentamente con la cabeza y de pronto, mi corazón se salta varios latidos. ¿Me acaba de acariciar con el pie por debajo de la mesa o ha sido algo fortuito?

—Perdón —se disculpa, pero creo que solo ha sido una disculpa a medias.

Tiene que estar ligando, definitivamente está intentando ligar conmigo. Me froto el cuello meditando si debo lanzarme al ataque o no. No me vendría nada mal un buen polvo esta noche.

—¿Sabes si tienen desfibrilador en este café? —pregunto intentando poner una pose interesante.

—¿Qué?

—Es que se me acaba de acelerar el corazón.

—¡Joder! —suspira poniendo los ojos en blanco —. ¿En serio te funcionan esa mierda de frases a la hora de ligar?

—No me puedo quejar —respondo sorprendida, encogiéndome de hombros.

—Mira, estoy segura de que ligas mucho, pero se debe a dos factores. Uno, estás muy buena. Dos, tienes mucho dinero. Ese tipo de frases es mejor que no las uses.

Mierda, esto no me ha gustado nada.

—Espera un momento. ¿Por qué supones que tengo mucho dinero? ¿Solamente por la ropa? —pregunto confusa.

—No, lo sé porque eres Hailey Parker, la CEO de Apurva Innovation Lab —responde sin inmutarse lo más mínimo. Joder con la niñata.
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